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Actitudes negativas III: Ser deshonesto  
                Por Jorge A. Oriza Vargas © (92- 2011)  

 
Otro de los grandes vicios culturales en todo el mundo (es decir, no únicamente en 
México), es el gran desapego a valores fundamentales y universales, como la 
justicia, la verdad, la honestidad, el respeto a la dignidad de las personas y el 
respeto a la vida de los demás, entre otros.  
Este desapego generalizado, que con frecuencia también observamos en nuestro 
ámbito social, se manifiesta con comportamientos opuestos a esos valores, que se 
ubican desde la perspectiva psicológica, en el concepto de actitudes, y por eso 
vemos actitudes de falta de respeto, de deshonestidad o incluso de corrupción.  
Como vimos en la cápsula sobre actitudes1, los elementos psicológicos que a su vez 
generan esos comportamientos en muchas personas, tienen que ver con aspectos 
emocionales, pero también con elementos cognitivos, como pensamientos, 
intereses, ideas y creencias, en donde pueden ubicarse los valores2, o como es el 

caso de estas actitudes negativas, estaríamos hablando de disvalores o antivalores. 
Sin embargo, lo importante a destacar es que en las personas que se comportan 
así, estos elementos psicológicos o creencias duraderas, se han convertido en sus 
propios “valores” personales, porque son las creencias que determinan de manera 
específica y reiterada su conducta3; tal es el caso de las personas deshonestas, 
injustas, irrespetuosas, tramposas, mentirosas o violentas. En fin, bajo esta idea, en 
este artículo nos enfocaremos a la deshonestidad y a sus múltiples manifestaciones. 
Ser deshonesto, es de entrada la actitud de quién miente, de quién no respeta la 
propiedad y los derechos de otros o de quién le quita a otros lo que les pertenece. 
Es la actitud de quién no se apega a la verdad o a lo verdadero (demostrable en 
hechos reales); y es la actitud del que no cumple las reglas o las leyes. Por 
supuesto, la deshonestidad también incluye la acción de robar, de tomar lo ajeno, 
de sacar ventaja en términos ilícitos, etc.  
Si bien, en los elementos emocionales de muchas de estas actitudes, existen 
sentimientos de rencor, de enojo o de miedo, entre otros, es la inteligencia 
emocional la que ayudaría a controlar estos sentimientos, pero ésta no siempre es 
suficiente, porque se requiere que en la educación del individuo, hayan quedado 
bien establecidos los valores fundamentales, que en esencia, contrarrestan o evitan 

                                                 
1
 Ver cápsula ADEF No. 10 

2
  El valor personal puede verse además del enfoque de la ética y la axiología, desde la perspectiva psicológica; por ejemplo, 

Rokeach (1973), nos dice que un valor (personal) es una creencia duradera que una forma específica de la conducta o manera de 

la existencia, hace personal o socialmente preferible a su opuesto. Ver: Diaz Guerrero y Díaz Loving, Introducción a la 

Psicología, Trillas, 1991 
3
  Ver cápsula ADEF No. 3 
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estas actitudes; aunque ser coherentes con esos valores, también es para nosotros,  
atributo de inteligencia emocional4. 
Revisemos ahora dos ejemplos de deshonestidad, que dañan de manera importante 
a nuestra sociedad; es evidente que todos los demás que mencionamos, son 
también dañinos, pero por tratarse de una breve cápsula, solo trataré dos de los 
que a mi juicio son más importantes. 
a) La corrupción. El termino corromper, tiene que ver con alterar, dañar, echar a 

perder y la corrupción es el acto de corromper, es decir de alterar, dañar o echar 
a perder algo. La persona corrupta es la persona que altera las cosas, los 
procedimientos, en su beneficio, al margen de las normas, políticas o leyes. La 
persona que acepta dádivas o beneficios, alterando los procesos legales es 
también corrupta y deshonesta. Y podríamos especificar o definir a la corrupción 
de muchas maneras, sin embargo es importante subrayar que una persona 
corrupta antes que todo es deshonesta, pues se aparta de la verdad, además de 
que miente o altera las cosas al margen de normas, procedimientos o leyes. La 
coherencia con valores como la honestidad, el respeto a los derechos de los 
demás, la verdad y la justicia, por supuesto acabaría con la corrupción, pero esto 
sólo se lograría si existiesen personas realmente interesadas a combatirla desde 
las más altas esferas del poder político y económico.   

b) Mentir y hacer trampa. Esta muestra evidente de deshonestidad, de desapego a 
la verdad, es ya tan común en todos los órdenes de las relaciones humanas, que 
incluso suele justificarse en diversas formas. Sin meternos a juzgar procesos de 
la vida política, o de las empresas y sus obligaciones fiscales, en donde estas 
actitudes son tan comunes, baste observar cómo se maleduca a los niños a 
través de los medios de comunicación, particularmente en uno de los deportes 
más difundidos por éstos, como es el futbol; en este deporte, engañar al árbitro 
es común; ya nadie lo ve mal, desde jalar la camiseta de otro jugador y negarlo 
o enojarse porque lo descubrieron, hasta negar las faltas que uno comete. 
Parece simple, de hecho son cosas aparentemente intrascendentes, pero son el 
síntoma de una sociedad –en todo el mundo- altamente deteriorada en sus 
valores fundamentales, como es el caso de la verdad y la honestidad, que son 
los que contrarrestan estas conductas negativas. 

El no aplicar las leyes y los reglamentos contra las personas que generalmente son 
deshonestas, lleva precisamente a que se nos conciba como una sociedad 
corrompida o corrupta. Se suele pensar que como la mayoría de quienes son 
responsables de corregir estas deficiencias, no lo hacen, entonces o son 
incompetentes para encontrar las formas, o son inconscientes de la magnitud del 
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 Ver cápsula ADEF 78 
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problema y sus consecuencias a largo plazo, o simplemente, son igual de 
deshonestos que los demás; y esto lleva a la llamada cultura de la impunidad.  
 
Al menos así pienso yo, y usted, ¿Qué opina?     
 
Jaov’ 

 

Cualquier comentario u opinión, se agradece de antemano y se puede recibir en mi mail: foriza@prodigy.net.mx 
NOTA: Este artículo puede ser compartido, con cualquier persona interesada en el tema, siempre y cuando se mencione 

la referencia de su autor, y no sea para fines de lucro. El autor se reserva todos los derechos sobre sus artículos, 
conforme a las leyes vigentes. 

 
Visita mi sitio: www.iema-oriza.com  

Busca las secciones de empresa y del matrimonio; ahí encontrarás 
algunas ideas útiles para cada uno de estos temas  

 

 
 

 
 

 
 

 
 
 

 
 
 

 
 
 

 
 

http://www.iema-oriza.com/

